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liEVlSlA
de modas.
Recibo carta 

de todas las es­
taciones terma- 
le.s, de algunos 
imntos de (.Ga­
licia y de la 
co.sta Ciuitilbri- 
ca,y en algunos, 
reina verdade­
ra animación, 
notándose en 
los estableci- 
Tniento.s balnea­
rios mucha fal­
ta de .gente por 
los temores que 
inspira la salud 
l'úClica. Xohay 
para qné decu' 
que en estos 
puerto.'s v i v e  
refugiada la 
moda, yen ellos 
Ifl mujer qxie 
más llama la 
atención, es la 
que logra os­
tentar una tela 
ó una lieclmra 

hicida por 
las demás.

Los vestidos 
blancos han .si­
do lapalabrade 
orden, y puede 
asegurarse que 
O" lia lanza-

'diachaá orillas 
del mar sin un 
'■estido lilancu: 
de Velo, de co­
tón. de museli­
na 'hj l;i India, 
de tela de Alsa- 
em.desaten, de 
cualquier teji- 
do, en lin̂  pero 
blanco con en- 
'‘'■.jes, ó de es­
tampación de 
ñores sobre el 
‘Olido. El vesti­
do d(í exem-.sio-
nes.ve.stidoque 

oontinuarú 
«̂ oino traio de 
• l̂ofio, es' el de 
ooton liso ó co­
lon te-
'aque tiene no- 
'■edad. .se pres- 

'"hniralplc- 
í".'-nreálacom- 
oiimcioii. 3' .«US 
colores op.ai-o.s 
'lonon dulce ar-
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1 V 2. T rajes rAiú paseo.
i .  Vestido de faj’a y estamefía. 2 . Vestido de encaje y jerga. (Patrón eneate número i

mo ma  que 
caut i va  la 
vi.sta. Las fal­
das de esto.s 
trajes se ha­
cen de este 
modo: dos p.a- 
ños lisos se 
abren .sobro 
un abanico de 
26 cent íme­
tros. V  la fal-

ga-da va pie. 
da por detrá.s 
con tina tú­
nica muy car­
ta y drapea- 
da. \- cuerpo 
ceñido de  
atrás. rec.tOi' 
de adidantC; 
como jin pia- 
tiiie-é. orilla­
do de tiñ en­
caje que ar­
monice ú de 
un volante de 
la misma te­
la á (tonchas, 
y  m a n g a  .s 
inu\' ceñidas 
conpequeños 
lazos.  E.sta 
mi sma h e - 
chura se co­
pia en cres­
pones, muse­
linas 3’ todas 
esas l i ndes  
fantasías que 
exigen úni­
camente al.uo 
miis de ador­
no.

Paralas ni­
ñas de nueve 
y iliez añ'-.-; 
se hacen es­
pecies de du­
netas de mu- 
.selina forra­
da de seda 
con j a r c i a ,  
que suspende 
la falda por 
su mitad co­
mo en gran 
huilón, y se 
anuda al lado 
con una cin­
ta: <'omo se 
ve, es hechu­
ra de gran 
senci l l ez 3’ 
propia por lo 
taiii'. de c-a 
tierna edail  
en que los en- 
cantíos natu- 
r.ales brillan

' '..i
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sin artificio Se indica como no­
vedad de otoño el vestido cás­
cara de almendra, de cuyo fru­
to tiene no solo el color, sino la 
forma. Son mucHas faldas una 
sobre otra, abiertas de adelante 
y llamadas con mucha igualdad 
hácia atrás, y  el cuerpo sobre 
todo les el que más imita á la 
almendra, con una série de dra- 
perias con pequeña chorrera ó 
biés blanco en el centro, que 
representa el corazón de la al­
mendra; podrá hacerse este ves­
tido en estameña de encaje ó 
en telas de lana ligeras.

En los últimos dias de Agos­
to ha hecho su aparición la gran 
polonesa cruzada, prenda que 
entraña la mayor elegancia, y 
que de vida conocida, muestra 
cierta novedad: es siempre la 
polonesa lisa, entallada, abierta 
al costado y con grandes plie-fues por detrás, pero lo que le 

a un gran sello de distinción, 
es el magnifico galón Safo que 
la rodea, verdadera maravilla 
de gusto y bordado: los hay con 
tejido de oro, con sembrado de 
cristal y  otros mil caprichos, 
formando el mismo galón el 
cuello de la polonesa.

Como abrigos de entretiem­
po, la manteleta de encaje de 
lana forrada de surah, siempre 
de forma visita y con la manga 
fruncida al puño: un volante á 
tablas alrededor completa el 
lar^o, y  gran lazo de cinta de 
moiré en el talle, encaje alrede- 
doryruche de encaje al cuello, 
completan este gracioso abrí-

y Octubre: en cambio en ellos 
suelen hacer su aparición algu­
nos caprichos de bisutería, cuyos 
primeros modelos traen las ex­
pedicionarias de allende el Piri­
neo. Las de este año serán en pla­
ta representando bichos, ó en co­
lores de imitación de esmalte. En­
tre las novedades agenas al traje, 
me hablan de una muy importan­
te que se refiere al papel de escri­
bir: parece que ninguna elegante 
podrá escribir, así tenga una re­
dacción digna de Castelar, si no 
lo hace sobre papel encarnado ó 
pompeyano: en un ángulo tiene, 
imitación de lacre, el nombre ó 
las armas de la persona. El caso 
es buscar lo extraño, lo excéntri­
co, y  no dudo de que así que se 
generalice esta noticia, habrá 
quien invente tinta verde ó ama­
rilla para escribir sobre encarna­
do, y  de seguro que no podrá ha­
ber carta menos triste.

J oaquina B almaseda.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 ^ 2 . T rajes para paseo.

1. Vestido de faya y estameña.— 
La faya es de color verde billar, y

igual co-y

7 5 i i

la estameña moteada de 
lor; falda de faya plegada á gran­
des tablas, y  paño de estameña ple­
gada y  forrada de faya á la dere­
cha de la falda; delantal de la mis­
ma estameña, plegada en ahanico, 
y sujeto en el bajo por un broche 
de pasamanería. Chaqueta de faya,3. Tapicería Smirna (Véase núm, 4.)

MWMll

m f f t F4. Panto para e! núm 3.
De sombreros es prematuro hablar, porque 

el otoño vive de reminiscencias del verano, y 
los sombreros redondos de paja que se han luci­
do en los baños y  las capotas de paja, de tul y 
de gasa, apénas lucidas en los centros de la moda 
en el verano, vuelven á tener una segunda vida 
en la ciudad durante los meses de Setiembre

f/

5- bordado ay- U BoIJ
go, que no será 
desterrado tan 

fácilmente, por­
que reúne las dos 
condiciones que 

realzan toda 
prenda de vestir: 
elegancia y utili­
dad. Lospaletots 
coi'tos serán los 
ahrigosde entre­
tiempo de todas 
las jóvenes, y 

las chaquetas de 
terciopelo harán 
gran papel con 
las faldas ligeras 
como trajes de 
entretiempo: en 
este estilo nada 

más gracioso 
'  que el modelo 
que ofrece la se­
gunda figiira de 
nuestro figurín 
iluminado: esa 

chaqueta de ter­
ciopelo cerrada 

con broches so­
bre el }'laston 

que .sirve de con­
tinuación á la 

túnií'a, es de ver­
dadera coquete­
ría, que será en 
breve aceptada 

por todas las jó­
venes. Tira en bordado EicLelieu.

Greenaway.
abierta sobre 

plaston de esta­
meña, y gran la­
zo de terciopelo 
con caídas por 
detrás en el ta­
lle. Sombrero de 
jiajacon cinta de 
terciopelo y  gru­
po de plumas.2. Vestido de 
encajr y jn-ya. 

(Patrón en este 
númerp.) — Lai­
da de seda, cu­
bierta de encaje 
de lana de Sou- 
dan, y  túnica de 
jerga, abierta 

sobre la de en­
caje: á la dere­
cha desciende la 
túnica en plie­
gues caídos, y a 
ia izquierda ba 
ja un paño suel­
to en quilla, ori­
llado de ter''i"- 
pelo azul: la par­
te de atrás se 
pliega en cane­
lones, que nacen 
formando cucu­
ruchos. Chaque­
ta cnizada del 
pecho, cerrada 

por una sola hi­
lera de botones
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'aje,
tan-

>A.

la.—
ar, y
1 co-y
;ran-
iple-
lere-
mis-
llico,
oche
¡aya,

■bre 
esta- 
in la- 
opelo 
; por 

ta­
ro de 
ita de 
 ̂gru­
ías.
Ho lie 
eriia.
, este
. ral-
i, cu­
ne aje 
Sou- 

ca de 
ierta 
ie en- 
dere- 
ide la 
plie- 

y  á 
I.a ha 
suel- 

a. ori- 
ercio- 
apar­
as se 
cane- 
naccii 
cncu- 
aque* 
a del 
•rada 
da hi- 
itones

que son, como el ribete, de terciopelo 
azul. Sombrej-o de paja, blanco, con 
echarpe de muselina y  grupo de plu­
mas.

3 Y 4. T apicería género Smikna.

Ejecútase sobre cañamazo muy grue­
so y con lana igualmente gorda y  bri­
llante; puede emplearse este modelo pa­
ra sillas, almohadones, tapetes, etc.

5 Y 6. B ordado Greenaway.

Estos modelos pueden servir borda­
dos con algodón para servilletas de té 
y  bordadas con sena para tapas de tar­
jetero, cigarrera, abanico, etc.; el punto 
es un perfil y  sombreado de gran pri­
mor.

7. T ira de bordado E ichelieu.

Puede bordarse en estameña ó tela 
ordinaria cruda, toda bordada á festón 
con algodón blanco ó de color, y  recor­
tados los espacios del fondo.
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1.3. CORPiSO DE TERCIOPELO.

Es en color azul lázuli; los delante­
ros se abren sobre plaston de crespón 
blanco, plegado en todo su largo por 
detrás; forma picos ribeteados de boto­
nes fantasía. Volante de encaje blanco 
alrededor del corpiño.

l4. V estido para niSa.

Balda de tussor brochada, plegada 
á tablas, con echaime y gran lazo de 
terciopelo. Paletot de tricotina; los de­
lanteros rectos y  abrochados con un 
solo boton, y  la espalda tronzada. Cue­
llo y  vueltas de terciopelo, y sombrero 
de paja con terciopelo y  fiores silves­
tres.

8. B ordado de tapicería.

Nuestro modelo está bordado á pun­
to de cruz sobre cañamazo trenzado, 
gris, con seda de Argel de muchos co­
lores, que van señalados al pié del 
mismo bordado; el borde va festona­
do con lana granate.

Granate. ® Aeul oscuro.
9. V estido para niña . (Patrón en este 

número.)

Falda de lana beige, plegada y ter­
minada por un encaje y  cuerpo mari­
nero de forma blusa, fruncido sobre la 
falda y  abierto sobre plaston de gui- 
pure, colocado sobre trasparente grana; cuello alto, man­
gas largas, y vuelta en ellas de encaje; lazo de seda gra­
na por detrás, y sombrero de paja, adornado con seda 
grana.

lO. T raje para jovencita.

Vestido de velo beige; la falda con jaretas y  galones

___________________________________________ -  _
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l5. V estido para niña .

(Patrón en este número.)
Falda de lana beige, fruncida en bu­

llón sobre un encaje de lana, y cha- 
<jueta adornada de galón mohar y  oro, 
formando sardinetas en los delante­
ros. Chaleco de terciopelo color tabaco, 
abierto sobre plaston de surah azul, 
srijeto del talle con un broche. Sombre­
ro de paja inglesa con terciopelo ta­
baco y  grupo de plumas.

iiiiliiMMaiSfflfflafflSiassaaBi 16 Y l7. A i .fileres  f a n t a s ía .

Son una de tantas variedades como 
ha inventado la bisutería modernaAmarillo claro. “  Amarillo oscuro.0  Azul claro. ffl Habana.8. Bordado de tapicería

10. Traje para ioTcncita,

Negro. ^  Blanco.®  Verde.
formado

18. Camisa DE VESTIR.

Es de percal con jilastoii en punta- 
formado por encajes y  lazos, sujetando los pliegues y  entre, 
doses de la pechera.

l9  A 21. T rajes DE SEÑORA y  n iña . 
l9. Vestido de lana moscovita.—Falda lisa con tres ce­

nefas Pompadour en quilla figurando tres pliegues, drapeán- 
dose la falda á la izquierda y  por detrás. Cuerpo redondo 
con cuello, vuelto y  bordado, y chaleco interior, igual al

///?9 . Traje para niba. (Patrón en este número.)
nútria y  oro. Túnica formando pun­
ta al costado con igual adorno, lo 
mismo que la chaqueta, que se abre 
sobre chaleco de terciopelo nútria, 
igual al que adorna el sombrero de 
paja.

11. T raje para jovencita.

Es de velo, moteado de terciopelo 
y  adornado de .seda escocesa. La fal­
da, plegada por detrás, lleva tiras 
de seda perpendiculares cortadas á 
picos, entre los que asoma encaje 
crudo. Cuerpo liso con plaston es­
cocés, que repite el adorno de la 
falda,'y sombrero birrete de tercio-

Selo con borde plegado y  gran lazo 
o raso.

12. Cuerpo para teatro .

Es de tal bordado, abierto hasta 
el talle, recogido cotí muchos órde­
nes de frunces, .sujetos á lo.s lados 
por terciopelo, cuyos cabos se ami- 
dau con otros, que terminan en 
cinturón por detrás. Draperia de 
crespón dentro del cuerpo, y  man­
ga corta, abierta sobre el brazo, con

IZ  'ZO

I I .  Traje para jovencita.
Ayuntamiento de Madrid
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m 12. Cuerpo liara teatro. IMi'

vestúlo, oon cuello alto. Sombrero de paja nutria adornado de 
e-asa, y plumas Hedía. _

20. Vestido para niña. i^Patron en este numero.) —i  aida en

tfHtttnRii

14. Vestido para niña.

estameña, plegada con 
quillas de encaje de la­
na blanca, oon lazada 
de terciopelo negro en 
el centro , _ y  cuerpo 
blusa que cierra al la­
do con plaston y  bo­
tones de terciopelo: 
mangas con encajes y 
lazos do terciopelo y 
cinturón del mismo.

21. Vestido de lana 
moscovita. — Falda ter­
minada por ancho bor­
dado de soutache, que 
sube en quilla por el 
costado entre dos bie- 
ses; túnica drapeada y 
cuerpo de escote cua­
drado con cuello y so­
lapas bordadas. Manga fc
corta con tres vueltas 
bordadas, camiseta de 
cuello alto, y sombrero 
de paja con flores sil­
vestres.

J. B a l m a s e d a .

CÓRTE Y CONFECCION.
Tenninando las con- yA

sideraciones expuestas ^  ^
en nuestro número an­
terior, manifestaremos 
que nada hay tan vago 
como la cuestión de 
enniiendas, cuando no 
existen comparaciones 
en su apoyo; y supo­
niendo sean frecuentes 
los accidentes, serán 
muy difíciles de de­
mostrar sus causas,
siendo menester, para f
obtener un buen resul- ^  ÍP?)
tado, que pudiera de- - - i .......... -
cirse; "Una mujer de tal

c id :“ uaÍS .lependen de u .  exceso de larguee pee parte de loe homln-os, 6 de

pUdguee obUcuoe , « e  parten del

13 Corpifto de terciopelo-
didas; su corte se ha 
inclinado á un género 
especial, por cuj'a cir­
cunstancia ha debido 
retocarse el trazado 
en esta ó la otra parte.

Como término de 
comparación, se puede 
aún admitir que un 
corpiño ü chaqueta, 
hecha para una perso­
na derecha, produjese 
ciertos defectos si se la 
pusiera a otra combada, 
así como si la prueba 
quisiera hacerse sobre 
una mujer echada hacia 
atrás; pero estos ensa­
yos no generalizan las 
enmiendas, notándose 
en efecto una desigual­
dad en todas las seño­
ras. Debemos, por con­
siguiente, considerar 

en pormenor todos los 
casos uosibles. y á este 
fin se debe cortar pri­
meramente el patrón, 
hilvanar la tela, y  las 
correcciones que en 
ésta se practiquen, ye- 

■' rificarlas sobre el cita­
do patrón, con el cual 
se evitarán retoques en 
lo sucesivo.

P.ara reconocer la 
marca de los defectos 
y  hacer las enmiendas 
necesarias, se deberán 
buscar ya en uno ya en 
otro punto los sobran­
tes ó faltas que apa 
rezcan; y  no hay que 
poner en duda que las 
arrugas se explican 
suficientemente por si 
mismas, sin que_ haya 
necesidad de designar­
las, oprimiendo de un 
lado, y  poniendo alfi­
leres en otro para venir 
á dejar, en lugar de un 
cuerpo airo.so, una 

verdadera funda, j^ue 
impide los movimien- 
to.s de la mujer, (care­
ciendo de elegancia.

VA primer defecto con- 
.siste en arrugas que 
se presentan á travé.s 
do la e.Hpalda, las cua-

m
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15. Vestido para nifia. (l’atron en este número )
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talle, recorren el antebrazo, y se fijan sobre el liom- 
brillo por el lado de la sisa. Esta falta se corrige 
Placiendo ménos rectos los liomlrros del delantero, y

16- Alfiler.
proiundizaiido la sisa en proporción.

El tercer Jefrcto es el de nn oorpifio cuyo pedio se lia 
bombeado con exageración, por haber dado los tacho- 
nes_ demasiado profundos. Asi, por ejemplo, para una 
mujer cuyo pecho sea plano, la entrada de aquéllos debe 
ser menoi’, á fin de que produzca extrictamente la con­
vexidad necesaria. Cuando, por el contrario, los plie­
gues no suministran el bombeo nece.sario á la mujer 
gruesa, es por la falta de profundidad, para lo.cual el 
detecto se enmienda en sentido contrario.

El cuarto defecto proviene de un delantero dcma.siado 
largo, cuyo exceso produce arrugas horizontales a la 
altura d.el pecho. Crurigese esta falta acortando el iiom- 
bro, bajando la sisa y  el escote hasta dejarle en su 
verdadero lugar: se presenta con más trecuencia en las 
mujeres echadas adelajite, que en términos de taller lla­
mamos cncm-iíaí/rts.

Cuando las 
mangas son 

demasiado 
rectas del ta­
lón, haciendo 
arrugas por 
debajo yple- 
gáiidose faei’- 
temente por 
el lado del 
sobaco, es 

una prueba 
de que la ho­
ja  de encima 
necesita al­
tura . y  ésta 
no puede dar- 
so si no es re­
bajando la 

tela necesa­
ria, por el 
lado de las 
costuras, de 
codo y  san­
gría , para 

que no mo­
leste en el 
antebrazo, y 
pi’oduzcauna 
caída natu­
ral. Es un 
ejemplo pal­
pable que na­
die se haya 
quejado de 
una manga 
cuya altura 
produzca fo­
llado en la 
parte supe­
rior del hom­

bro , áun 
cuando la 

moda no ad­
mita esta su­
bida.

iSi jiara que 
el pecho to­
me asiento 
por delante 
se endereza 
el hombrillo 
con exceso, 

resultará un 
retroceso en 
la orilla del 

delantero, 
terminando 

las arrugas 
debajo del 

brazo, porque 
no pueden 
pasar más 

allá.
P o r  esto  

hemos dicho 
que existen 
ciertos prin­
cipios que si­
guen sin ra­
zón ó sin 

pruebasde.su 
utilidad, y 
entre estos 
principios 

pueden colo- 
car.se en pri. 
mera línea la 
pasión  que

D'tS PAUUnAS SOBKE DESIMfCClUS DüJIFSTICA.
El estado actual de la salud pública 

lia obligado por desegracia al Irecuente

18. Camisade vestir. 15 3 £>
algunas modistas y  costureras tienen de hacer lo.s hom­
bros mny derechos, y  las puntas del costadillo dema­
siado bajas, sin precaver el desconcierto que viene so­
bre el corte de los vestidos. - Cesáreo H ernando.

17. Alfiler.
empleo de diversos medios que purifiquen de 
una manera más ó méno.s eficaz y activa la 
atinú.sfera y  los objetos que nos rodean, con 
el fin de conti-arestar los efectos terribles 
de mortífera epidemia. Como quiera que mu- 
cbas veces esta desinfección ó purificación 
tiene lugar dentro del hogar doméstico, es 
de gran utilidad á las señoras conocer algo, 
áun cuando sea muy .superficialmente, de un 
asunto en el que acaso hayan de intervenir 
alguna vez, ya para practicar por sí misma.s 
dicho .■saneamiento, é para dirigir y  ordenar 
(jperaciones que constituyen parte de la sa­
lubridad, bienestar y aseo de los sitios c¡ue se 
habitan, qvie son el principal elemento de la 
conservación de la .salud.

—  ■ -  -----------  -  '  -  .

19. Vestido de lana moscovita. 19 Á 21. T rajes de seSora y  niiía .2i'. Vestido vara niila. (Patrón en este número.) 9l. Yestiilo de lana moscovita.
Ayuntamiento de Madrid
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Los cuerpos q̂ ue se oponen ó destruyen las eina- 
naciones perjudiciales, reciben el nombre de desin­
fectantes, no incluyendo en este concepto las sus­
tancias aromáticas, que no bacen otra cosa que di­
simular el mal olor, pero sin impedir la perniciosa 
acción de los miasmas, que no por haber dejado de 
molestar al ollato, han termínado de ejercer en el 
organismo la perniciosa influencia que producian 
cuando repugnaban al olerlos. No es por tanto lo 
mismo desinfección que desodorizacio7i, é importa 
mucho tener presente la diferencia, para no ser en 
extremo confinados, creyendo vivir en atmósfera sa­
na poi-que no tiene olor desagradable.

Los desinfectantes pueden ser sólidos, líquidos y

faseosos, atendiendo al efecto que se trata de pro- 
ucir, ó á la  manera de presentarse los miasmas, ya 

estén formados ó en vía de formación, asi como 
también á la índole y cantidad de estos miasmas.

La  pureza del aire que se respira, el aseo en las 
ropas que se visten y en los muebles que se hallan 
en las habitaciones, son á todas luces motivos de 
alejamiento de las epidemias y  procedimientos que 
conjuran el peligro o mitigan sus estragos. Por eso 
está justificado su empleo. Por ese motivo debe, 
pues, el higienista recomendarlos, siempre que se 
usen de una manera metódica y  adecuada.

Una buena y bien entendida ventilación es, ante 
todo, indispensable, para que los efectos del desin­
fectante sean duraderos y  eficaces; asi como tam­
bién es necesario que las personas que hayan de 
permanecer algún tiempo en la habitación, tengan 
la indispensable limpieza corporal. De consiguiente, 
los objetos de mal olor ó sucios, el calzado, los ves­
tidos húmedos, no deben estar en los sitios habita­
dos. Las ropas de cama, princij-almente las mantas 
y  colchas de lana, después de un uso continuado, 
son un depósito de miasmas, y  deben considerarse 
como perjudiciales.

E l comer en los sitios que se duerme es muy per­
judicial y abonado á la formación de miasmas, pues 
se condensan en las paredes vapores cargados de 
sustancias orgánicas putrescibles, que son otros 
tantos focos de donde emanan multitud de elemen­
tos productores de enfermedades.

En las grandes poblaciones puede asegurarse que 
la mayor parte de lascasas no se hallan, en su c ons- 
truccion, satisfechas las condiciones higiénicas. Pe­
ro ya que existe ese capital defecto, debe subsanar­
lo, en cuanto sea posible, el cuidado y  esmero indi­
vidual del que habita esos edificios.

Por eso ios restos alimenticios, los residuos de 
las cocinas, los vertederos, tubos de conducción de 
aguas sucias, retretes, etc., son otros tantos moti­
vos de impurificación del aire y  de alteración en la 
normalidad de sus componentes, que deben ser aten­
tamente vigilados, y  á todo trance tratar de destruir 
su perniciosa influencia.Diferentes sustancias conoce la química que re- unen de un modo más ó ménos completo las condi­ciones de desinfectantes, y que debe la higiene á tan admirable ciencia. No intentaremos enumerarlas, por ser impropio de publicaciones de esta índole, y además porque el uso de imrchos de los referidos cuerpos es peligroso en alto grado y difícil y de resultado ineficaz, cuando no se manejan por per­sonas peritas que conozcan sus alcances con exau- tud. Referiremos solamente algunos desinfectantes que pueden emplearse en las casas con facilidad, si bien se necesitan algunas precauciones para que resulten con la debida eficacia y sus efectos sean verdaderamente puriticadores y beneficiosos.

Un medio de desinfectar el aire de las habitacio­
nes puede ser el siguiente: Una disolución de ácido 
fénico, formada por diez gramos de este ácido di­
sueltos en treinta de alcohol ó espíritu de vino, y 
esta disolución á su vez diluida en cien gramos de 
agua, colocada en un aparato de pulverización de 
líquidos, para impregnar la atmósfera en los sitios 
lic itados dos veces al dia, produce resultados sa­
tisfactorios.

También convendrá emplear el llamado cloruro 
de cal (hipoclorito), y  vulgarmente polvos de gas ó 
de blanqueo, colocado en platos ó vasijas de ancha 
superficie y  poco fondo, interpuesto con agua hasta 
formar una papilla muy clara y  rociado con una 
corta cantidad de vinagre. Se ponen dichos platos 
en el suelo, y  el gas que se desprende produce la 
desinfección. Pero este procedimiento hay que tener 
cuidado de no emplearle en los sitios en que haya 
muebles y objetos con dorados y  telas de colores 
vivos ó delicados, pues .se alteran y  destruyen con 
las emanaciones del desinfectante, así como también 
es perjudicial respirarlas en gran cantidad, para Ip 
cual debe ponerse el hipoclorito en los sitios desti­
nados, cerrar las puertas, salir de allí las personas, 
y  pasado algirn tiempo, abrir, puertas y  ventanas 
para procurar la ventilación.Iguales precauciones hay que observar con_ _otro desinfectante, que consiste en poner en una vasija de vidrio ó loza, una moneda de cobre con cuatro veces su peso de agua lúei-te ó ácido, nítrico, pues se des­prende un gas que tiene gran eficacia como punfi- cador, péro que debe evitarse respirarlo por ser no­civo, y es el llamado químicamente ácido hipo^tri- co. Los retretes se desinfectan con _ el hipoclorito ó polvos de gas anteriormente mencionados, ó con di­solución débil de sulfato cúprico (piedra lipiz), ó de sulí^ato ferroso (caparrosa verdeb

La combustión del azufre en algunos casos_ con 
la.s debidas precauciones, el carbón, la cal y  diver­

sas sales que no son ya del dominio vulgar, sino 
que deben ser manejadas por el hombre de ciencia, 
se emplean también en determinadas circunstancias, 
pero no es nuestro ánimo penetrar en tales detalles, 
cual hemos tenido ocasión de consignarlo en varias 
obras (1).

Teniendo presentes estas advertencias, y sobre 
todo el alejamiento del miedo, tan perjudicial en 
tales circunstancias, podremos decir que se cumple 
con las reglas que aconseja la higiene en lo relativo 
á la desinfección, problema en cuya resolución 
deben tomar parte todos, y  es, por tanto, de interés 
general y  de importancia suprema.

J o a q u í n  O l m e d i l i a  v  P u i g .

JURAMENTO DE AMOR.

La blanca luna apacible 
Y  las remotas estrellas 
El firmamento esmaltaban 
Menudas brillando y trémulas.
Como pulidos diamantes,
Que á la luz del sol destellan,
De bizarro caballero 
Sobre la erguida cimera.

Tranquilo el viento dormía,
Dormía en calma la tierra,
Serena estaba la atmósfera,
La noche estaba serena,
Cuando los dos embebidos 
Eli plática dulce y tierna 
Trasportados nos creíamos 
Del misero mundo fuera,
Sin sentir, ni un breve instante,
Del Tiempo la ágil rueda 
Que hácia el Infinito arrastra 
Nuestra misera existencia.

Era un Vesubio tu pecho.
E l mió inflamado Etna,
Del uno al otro pasando 
Su escondida lava inmensa,
Que, en frases entrecortadas,
Como intermitente hoguera.
Brotaba, de luz llenando 
Y  de amor nuestra existencia, 
Descubriendo á nuestros ojos.
Sobre océanos de estrellas,
Horizontes infinitos 
De ventura sempiterna,

¿J\!c amas, garza divina?
¿Me amas, tórtola bella?
—Te decía entusiasmado 
E l alma á tus plantas puesta.—
¿Me amas? Tu vida siempre 
Unida irá á mi existencia,
Como el espíritu al cuerpo,
Como la luna á la tierra?
¿Nunca rendistes á otro 
Esc corazón de perla 
Que, como enjoya de oro,
En el noble pecho albergas?̂
¿ y  será mi amor tu ensueño 
Hasta en la callada huesa?

. ¿No es verdad, garza divina?
¿No es verdad, tórtola bella?

Sí—respondiste agitada 
Con infantil inocencia,
Humedecidos los ojos.
La faz de púrpura llena. —
No faltó quien alma y vida 
Ardoroso me ofreciera,
Diciéndose atravesado 
Por mis invisibles fechas;
Pero yo escudé impasible,
Como si fuera una peña,
Sus nicendidos requiebros.
Sus amorosas protestas, _
Que ya en mi mente bullia 
Tu figura vaga, incierta 
Cual vago presentimiento 
De ventura venidera:
Y  solo al fuego, que brilla 
En tu mirada halagüeña,
M i espíritu arder podía 
Como ahora que te contempla.
Nunca otro amor, dueño mió.
En  »i! corazón sintiera,
N i le sentiré un instantê
Mientras suspire ai la tierra.
Te lo juro por los astros 
De las celestes esferas 
Que hora nos ven. Si te falto 
A aplastar mi frente vengan.

Inconstante, como todas,
No otro amor, sino cincuenta, 
Cultivastes con ahinco 
(De entusiasmo el alma llena) 
Apénas rompí los lazos,
Que Amor para mí tejiera.
Cuando noté tus acciones 
A l V IL  ISTEKÉS sujetas.R. Hüekta Posada.

(1) Véase mi liístoria do los desinfectantes, premiada 
por la Real Academia de Medicina.

B E L L E Z A  D E L  A L M A
XOVELV DE COíiTfJIBRES

original de la

SRTA. DOÑA CLEMENCIA L A R R A  GONZALEZ 

C A P ÍT U L O  X V I .

EL DESENCANTO.

Antón no podía sostener mucho tiempo aquella 
falsa situación, y  EHa pudo notar muy pronto su 
desvio.

¡Pobre niña! Su madre la consolaba inútilmente. 
En vano agotaba su sentida elocuencia; su hija 

estaba enferma del alma, y  no había remedio para 
su mal.

Su dignidad ofendida la abstraía de la presencia, 
de su esposo, y pasaba los dias dedicada á su tarea 
favorita: escribir.

Antón reflexionaba así:
—Mi mujer, al temer mi presencia, confiesa algún 

delito. ¿Acaso sería capaz de burlar mi confianza? 
Yo debo sorprender este secreto, que quizá encubre 
mi infamia. .

Y  aprovechando la primera ocasión, entró furti­
vamente en el cuarto de su mujer.

Antón, ya en presencia de tantos papeles aban­
donados á su voluntad, vacila un _ momento, le pâ  
rece cobarde apoderarse de ellos; si lo sorprendiera 
su esposa, creería que iba impulsado por los celos.

__Es más noble, se decía, traerla aquí é interro­
garla como delincuente. _ j  o n a

Pero ¿y si mis sospechas son infundadas? ¡Qué 
ridiculo tan espantoso!

Nada, yo soy dueño absoluto de mi voluntad, y 
ella depende de la mía.

Y  resueltamente tomó el primer papel que al 
azar tocó su mano.

Era una composición en verso, que no tuvo pa­
ciencia para concluir, porque en nada despertaba 
su interés.

Quiso unir los desarreglados papeles por si des­
cubría algún misterio, y pudo conocer que se trata­
ba de un largo manuscrito, en cuya inscripción se 
leía: ¡Mis memorias!

Antón dijo para si: , . i .t
—Ménos mal; la tontería no le ha guiado mas 

que á este inocente desahogo; pero viviré avisado, 
porque la mujer hace á veces por despecho lo que 
no por inclinación. ¡Pobre de ella ese dia!

A l marcharse fijó de nuevo su investigadora mi­
rada sobre los papeles, y descubrió uno cuidadosa­
mente doblado. ,

—¡Ah! exclamó, ésta debe ser una esquela amo-

^°AÍ extender su vista sobre el contenido rugía 
colérico, porque sus ojos giraban con tal ligereza, 
que era imposible coordinar las letras.
’  A l fin, dominando su impaciencia, leyó lo si­
guiente:

«A l ídolo de mi corazón: , « -kt i, .
»¿Dónde ocultas tu imágen adorada.-' ¿No sabes

que lejos de ti solo sé morir?  ̂ , . . ,, ,
»iPobre alma mia, condenada á vivir en lúgubres 

tinieblas, espera ansiosa tu celestial presencia!
»¿Dónde estás? ¿Dónde, que los gemidos de mi 

corazón no conmueven las fibras de tu sentimiento.
» Y o ,  en místicos suspiros, en doloridos ayes, in­

voco tu espíritu, que es la fortaleza del mío. _ 
»¡Todo en vano! Tú desoyes mis amargas supu- 

cas, y el abatimiento se va apoderando de mi sér.
»;Í?or qué, como en aquellos^dias, tu sombra pro­

tectora no desciende á mitigar mis penas.
»;Tienes celos de Antón?
»Anton no podrá nunca satisfacer las aspiracio­

nes de mi alma, No tengas celos. Antón no es el ser 
espiritual que mi fantástica imaginación sonára.

»La  fé de tus promesas llena mi alma de ventu­
rosa esperanza. 1 J-T - 1  .IAa

»Tú  volverás, si; volverás para ser la felicidaa ae
esta desgraciada criatura.»

Antón no quiso continuar más.
Había leído bastante para exasperarse hasta m 

infinito, y con desaforados gritos hizo venir á "
presencia á su romántica esposa.

Esta, al contemplarlo lívido, convulso, temió que 
un momento de locura pusiera término á su exis 
teiicia. .,

Pero Antón, intimidándola con sus gritos, la asió 
fuertemente del brazo, y  presentándole el papel qu» 
acababa de leer, diciéndole:

—¡Infame! ¡perjura! ¡hipócrita! ¿Es esta la cuem 
que mo das del nombre que he confiado á tu tía 
1 * d cL̂
^Elía, atónita, petrificada, llevó su 

mano al corazón, y  haciendo expresivos 
pugnaba inútilmente por expresar sus ideas; el 
rror ahogaba la voz en su garganta. j,vü-

Aquella mímica debió parecerle a Antón riai 
la, é impulsado de despecho, la arrojó lejos ue ■ 
con fuerza.

Elía cayó exánime.
N i un grito se escapó de su pecho. t
Antón, sin retroceder á contemplar .su ohra, ce 

la puerta con violencia y  se «..irigió á la calle.
A  su paso encontró á la afligida madre, qu 

ademan suplicante le preguntó; _
—Antón, ¿qué has hecho de mi hija?_ . 
Aquella dulce reconvención desarmo ia inip
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sidad de su cólera, y_ volviendo en si, exclamó:
—¡Dios raio! ¡Dios inio!
En tanto que oprimiendo sus sienes fuertemente, 

cual si temiese perder el juicio, corrió hácia el 
cuarto de su esposa.

¡Pobre madre! Todo lo liabia adivinado; por eso 
aquel golpe hirió su corazón, pero acostumbrada á 
dominar sus sentimientos, no quiso nunca que una 
imprudencia pudiera separarla eternamente del lado 
de su hija, y  esperó con el alma transida de dolor.

Diremos algo que dé á conocer á tan interesante 
señora.

(Se contimtürá.)

EL FAVORITO DE CARLOS I I I
ISTtU HISTORICA ORIGlm 

DE
D O Ñ A  A N G E L A  G R A S S I{ Continuación).
¡Xada le falta de lo que califica un buen ministro: 

prespicacia, saber, moralidad y  firmeza, y  sin em­
bargo, él que tanto se desvela en favor de los infe­
lices menesterosos, de los honrados labriegos, de los 
artistas desgraciados, no ostenta ni una cruz en su 
pecho, no ha alcanzado el más insignificante desti­
no, no ha pedido la dádiva más mínima, y  desde la 
dorada estancia en donde ha platicado con su mo­
narca, va á buscar el descanso en una miserable 
bohardilla, careciendo hasta de luz á veces para 
alumbrarse, de pan para su alimento.

¿No os parece que todo esto es asombroso, inau­
dito?

—Amigo mío, dijo el que le escuchaba, moviendo 
la cabeza con aire de duda; vos sin duda habéis 
oido mil veces el refi-an, de que el que ménos corre 
vuela, y yo creo que el conde lo ha tenido muy pre­
sente al trazarse esa linea de conducta. ¿Creéis que 
se pasen las noches en vela, dedicándolas al traba­
jo  y al estudio, solo por el placer de hacer bien á 
su país? Hombres de tan extraño desinterés, si han 
existido, no pertenecen á la época presente, y  si os 
he de hablar con franqueza, os diré que yo no doy 
te á esos séres sobrenaturales, y busco siempre un 
móvil puramente humano en esos heróicos actos

El conde de Sotofiel posee un ilustre nombre, cé­
lebre hasta cierto punto por la conspiración y  la 
trágica muerte de .su padre, y  aunque sus bienes 
han pasado á otras manos, y aunque él parece no 
reclamarlos, no por esto esperará ménos aprove­
charse del íavor real y del entTisiasmo público pa­
ra rehacer su foi-tuna, y  alcanzar tarde ó temprano 
algún puesto eminente que satisfaga su ambición. 
Además, no todos abrigan por ese hombre el mismo 
entxisiasmo que vos, y  corren sobre él varios y  es- 
traños rumores.
_ Unos suponen que vino en otro tiempo de emba- 
.lador de Inglaterra, para imponer á España onero­
sas condiciones; otros, que es el famoso pirata co­
nocido por San Quintín, y  por último, los más afir 
man que tiene una hermana muy agraciada, ¡ 
quien el rey ama y  visita en secreto, siendo el con­
de el indigno protector de esos amores, y  su miseria 
aparente, el hipócrita velo con que las cubre. Esto 
tiene tanto más fundamento, cuanto el mismo dia 
en que ese hombre entró en palacio, María Sánchez 
fue desterrada de él.

Un grito sofocado interrumpió á los dos interlo- 
cutores. Estos se volvieron, y  al ver á Alfredo, pá­
lido é inmóvil delante de ellos, se pusieron pálidos 
á su vez, troí-aron entre si una rápida mirada, y se 
alejaron precipitadamente.

Imposible es explicar lo que pasó en el corazón
AlAedo: sintió que su vista se oscurecía, que el 

delirio de la locura penetraba en su mente, y  le pa­
reció que el universo se desquiciaba sobre él, aplas­
tándole bajo sus ruinas.

En medio de aquel espantoso yértigo, llegó hasta 
su oído la voz de .Tulia; pero cual si estuviei*a em­
bargado por un letárgico sueno, iio acertaba á res­
ponder.

Solo cuando su hermana le cogió bruscamente del 
brazo, recobró los sentidos y  la razón.

—Alfredo, Alfredo, decía Julia radiante de ale-

frm, ven á liacer los honores al señor duque de la 
telleraye.
El jóven echó á andar tambaleándose como si es­

tuviese ébrio, y  se halló delante del personaje indi­
cado, sin que aun hubiese podido reunir sus' confu­
sas ideas.

Por iortuna, Julia vino en su auxilio diciéndole: 
—Este caballero es el señor duque de la Mellera- 

ye, á quien hemos conocido en Francia, y  á quien 
Romos deudores de muy particulares obsequios.

Alfredo murmuró algunas frises entrecortadas, 
A Jas cuales el duque contestó con aquella franca 
dignidad y  aquel desembarazo pro]>ios de quien 
6Rta acostumbrado á frecuentar una sociedad esco­
gida.

Era el duque un hombre de mediana edad, de ga­
llardo aspecto y  finísimos modales, pero vestido con 
tan excesiva sencillez, que desdecía de su pomposo 
nombre.

Este fué el parecer unánime de todas las bellas 
poblaban el salón, y  Julia, adivinando con su 

natinto de mujer el efecto producido por la her­
mosa presencia do su amante, le llevó en triunfo 
Hasta el sillón que ocupaba .su madre.

Esta se levantó apresuradamente, hizo algunas

á

cortesías, y  le invitó á sentarse á su lado, rogando 
á un jóven que ocupaba el sillón inmediato, que 
dejase su sitio al noble duque.

El jóven se levantó despechado y  fué á reunirse 
á sus compañeros, llenándola en voz baja, de im­
properios.

“ ¿Qué os parece mi casa, señor duque? dijo Ger- 
vasia con énfasis: ¡vos no la habíais visto iluminada! 
Tended la vista por esos salones, y  decidme si el rey 
puede tenerlos más espléndidos.

—¡Oh! si, señora, respondió el duque con galan­
tería; teneis mil veces razón. ¡Aquí reinan la rique­
za y el buen gusto! Esos cortinajes son enteraman- 
te iguales á los de mi pequeña casa de Paris. ¡Oh! 
no vayais á creer que ofrece nada de particular su 
mueblaje, pox*que la reservo solo para irme á diver­
tir en ella con mis amigos.

—¿Luego teneis otra?
—Mi palacio, señora, un magnífico palacio que es 

la admiración de naturales y  extranjeros.
_ —¿Y cómo son los cortinajes que hay en este úl­

timo? preguntó Gervasia un poco desconcertada.
— ¡Dejad que me acuerde! ¡Ah! si. Los hay de da­

masco azul bordado de oro y  perlas, cuyo valor es 
fabuloso.

Gervasia abrió de.smesuradamente los ojos. 
—Sería imposible, añadió el duque con indife­

rencia, enumerar las verdaderas maravillas que 
encierra este palacio. Hay un lecho incrustado de 
rubíes, de un mérito exquisito, tanto, que todos los 
monarcas de Francia lo han pedido con repetidisi- 
mas instancias á mi familia, la cual nunca ha que­
rido desprenderse de tan inestimable tesoro.

—Luego vuestro patrimonio ¿será muy crecido? 
—Nunca me acuerdo á cuántos millones asciende, 

porque dejo ese trabajo á mi secretario y  4 mi ma­
yordomo.

—Julia, gritó Gervasia extasiada, Julia, ven á 
bailar con el señor duque, porque aqixí no conoce á 
nadie, y  á nadie puede dirigir convenientemente su 
invitación.

Julia bailaba ya con un jóven caballero, y  ale­
gando la órden de su madre, se dió prisa en dejar­
lo; pero éste, vivamente resentido por el ultraje, 
exclamó fuera de sí:

—¡Nunca consentiré que se me haga impunemen­
te tal afrenta, y  reto á cualquiera que se atreva á 
arrebataros de mi lado!

Gervasia oyó la amenaza y se asxxstó.
— ¡Dios mió, dijo, va á haber un desafío!

_ —¡Ob, nada temáis, señora, respondió el duque, 
si se atreviese á tanto, en breve daría cuenta de sus 
bríos!

Pero Gervasia era buena, y  conociendo sxi impru­
dencia, quiso remediarla.

Levantóse, pues, á dar una escu.sa al ofendido, y 
ordenó á su hija que reservase todos los bailes si­
guientes para el duque

Luego volvió al lado de éste, suplicándole que la 
perdonase, si había decidido la cuestión en favor de 
su antagonista.

—¡Oh! yo no rao resiento por esas bagatelas, dijo 
el duque; tengo demasiado mundo para prestar 
atención á esas miserias de sociedad. He recorrido 
ya casi todos los países del globo, y estoy acostum­
brado á respetar las cosUimbres más ridiculas 
de los pueblos incivilizados, y  á conformarme con 
ellas.

liecTierdo muy bien que en Africa me hospedé en 
casa del jefe de ixna horda de salvajes, y  estuve á 
piqiie de perder la vida por haber querido contra­
venir á una de sus bárbaras costumbre.^.

Figuraos g.ue las madres, después de haber dado 
á luz á su bija mayor, machacan la cabeza de todas 
las demás con una piedra, y  Inego las arrojan al 
rio, creyendo que llevan á cabo con esto una acción 
meritoria. Yo quise salvar á xxna do aquellas infe­
lices ci'iaturas, y  combatí contra todos para conse­
guirlo.

—¡Y  pudisteis salvarla!
—Cortando la cabeza al jefe y poniendo en des­

ordenada fuga á sus secuaces 'Conservo sxr cabe­
za en mi salón de París, solo que he sustituido los 
ojos con carbunclos y  los dientes con perlas.

El sencillo rostro de Gervasia temó tal expresión 
de asombro, que el dxique añadió:

—Cuando tengn el honor de corresponder digna­
mente á vuestras bondades y  recibiros en mi casa, 
os enseñaré todas esas y  otr.as maravillas que no 
quiero enumerar, porque gocéis del placer de la 
sorpresa.

—¿Y en qué punto do Africa ocurrió el lance que 
acabais de referir? preguntó.uii hombre de mediana 
edad, con un ligero acento de ironía.

—En Sofala, re.spondió el duque sin titubear.
—Esa es una ciudad bastante populosa, según 

creo
* —Y” bien; en sus inmediaciones, repuso el duque 
con singular sangre fria: y  luego tomando aliento 
como si qui.siese confundir á su antagonista, añadió 
con énfasis: ¡Oh, .sí, nna ciudad muy populosa, la 
más notable de la Ábisinia!

—¡Perdonad, creo que es la capital do l\Ionomo- 
tapa!

—¡Oh, he viajado tanto! dijo el duque interrum­
piéndole, que no es extraño que confunda los nom­
bres y  los lugares.

Afortunadamente se empezaba ya otro baile, y 
Julia fijó en él sus miradas, como para suplicarle 
que no olvidase su compriso.

El duque se levantó y  fué á mezclarse entre las 
bulliciosas parejas, con su bella compañera.

—¿Cómo se llama ese caballero? preguntó su an­
tagonista á Gervasia.

—Es el duque de Melleraye.
—¡Será muy noble, sin duda, pero me parece que 

sus viajes no le habrán fatigado mucho!
Gervasia se encogió de hombros y se puso á con­

templar con embeleso á su hija.
A lgo difícil era para Julia el bailar con desemba­

razo con todos los adornos de que estaba sobrecar­
gada, así que bien pronto, previendo el total des­
quiciamiento de su tocado, tuvo que pararse so pre­
texto de que estaba fatigada, é impaciente al ver 
que el duque no la dirigía ninguna palabra amante, 
le llevó junto á una ventana abierta que daba á los 
jardines.

La noche era bella y  apacible, con su cielo tacho­
nado de estrellas y  su poético silencio.

—¡Oh! exclamó el duque transportado, ¡cuán me­
lancólicamente bañan los rayos de la luna esos es­
pesos bosquecillos, que despiden un perfume deli­
cioso! ¡En vano los hombres quieren imitar la su­
blime obra del árbitro supremo! ¿Qué son esas 
pálidas luces que iluminan vuestro salón, compara­
das con los brillantes luceros que iluminan ei uni­
verso? ¿Qué son las armonías producidas por nues­
tros instrumentos, comparadas con las sublimes ar­
monías de la naturaleza?

¡Oh, Julia, cuanto me recuerda esta poética noche, 
aquélla q̂ ue pasé á vuestro lado, cuando empecé 
á beber de vuestros ojos el suavísimo néctar del 
amor!

Julia le tendió la mano, y  sólo contestó con un 
suspiro á estas palabras.

—¡Por qué, ¡ay! por qué, repuso el duque, se ha 
alejado tan pronto aquel tiempo de dicha y  de ven­
tura! ¡Ah, pluguiese el cielo que aún nos hallára­
mos en aquellos encantados vergeles! ¡Pluguiese al 
cielo, más bien, que jamás os hubiese conocido!

A l hablar asi, la mano del duque, apoyada en la 
de Julia, temblaba, y una imprudente lágrima hu­
medecía sus párpados.

—Yo creía, sin embargo, observó Julia con des­
agrado, que debíais bendecir mil veces al destino 
que os ha inspirado un amor correspondido.

El duque no respondió, y  se cubrió el rostro con 
las manos.

—Soy jóven, bella, rica, adorada, prosiguió Julia, 
y aunque mi cuna no sea igual en esplendor á la 
vuestra, creo que mi amor no puede ménos de li- 
songearos.

El duque clavó en la altiva jóven una mirada lle­
na de pasión, y  murmuró en voz baja:

—¡Si fuérais pobre, Julia, si no viese vuestra gar­
ganta adornada de diamantes, suspiraría de amor á 
vuestros piés y  me consideraría el más feliz de los 
mortales!

Había tal acento de verdad en sus palabras, que 
Julia repuso:
• —Sé que estáis proscrito, sé que no podéis hacer 
uso de vuestras riquezas por ahora; pero ¿qué im­
porta? ¡Os amo!

¿Queréis que esta misma noche vaya á echarme á 
los piés de mi madre y de mi hermano, y les arran­
que su consentimiento para nuestra unión? Decid 
una sola palabra, y  mañana estaremos unidos para 
siempre.

(Se continuará.)

EXPLICACION. D EL FIG ÜD IN  ILU M INAD O  NÚM . 1.661

F ig. 1.  ̂ Traje imra jorencita.—Es do velo azul 
liso y  velo bord.ado. La primera falda bordada en 
el delantal y al borde, y  la segunda plegada y abier­
ta por delante con bordado en los costados, pouf 
corto y cuerpo aiiierto sobre plaston bordado con 
aldeta plegada y  cinturón: sombi-ero de gasa blanca 
con tlores encarnadas.

F ig. 2.*̂  Vestido pura señora jóven.—Falda doble 
de jerga camaleón, recogida la túnica muy alta de 
la cadera, con un broche y  chaqueta de terciopelo 
azul, abierta sobre plaston, que baja en fichú, suje­
tándose con broches en el cuello y talle: sombrero 
de paja con adornos de gasa y  plumas flecha.Un ta lism á n — Estamos en jáena estación teatral. Todas nuestras elegantes, toda la gente de mundo se apresura á adornarse de las m il reducciones que la  artillería femenina tiene de reserva. L e  iudicamoa un taUsinan infalible, la  P ate  Epilatoire Dusser que rejuvenece y  embellece, hacien­do desai»arecer el vello: el PoDvore da el mismo resultado para loa brazos. Perfum ería lliisser. 1. rué J  J .  llu u sscau á P a iis j M adrid , en l.as perfumetías de Pascual, Frera, In ­glesa, etc .; en Barcelona, cu casa de los señorea L afo n t y  compañía.

CORRESPONDENCIA
ADMIN1.3TUATIVA.

GihraHar.—L . G .— líem itido el mimcro que faltaba en ; u pafiuete.
Ocaña— E . G . —Rem itido segunda vez el número que le ha faltado.
Calzada de Calatrava.—A . R  —Rem itido el número que reclama.
<)uintfinar delaOrden.—A . de Pi.—Rem itido el número que reclama.
Barcelona.—S . M .— Tomada nota de las dos suscricioues quexñde.—So remiten loámimeroa juiblicados.
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ALIMENTO DELOS NIÑOS
Para robiistoc r a los Niños, Ins Mii- 

jcros y  personas dcí)ilcs üel Perho.Aul 
Estomago ó ipailuciciUes de ülorns'S ñ 
do Anemia, <2\ mejor v  mas «.Talo al­
muerzo es el R A C A H O T T T  de los 
A R A B E S  de R e la n g re n ie rd c  París. 
Dépf>sit03 en las Parnia<;iasdel Mundo entero.— fl.P .AQUAdeHOUBIGAÍT

Vuy u,. iriada im ri i-l locador y para los Hiíiu.-.H O U B I G A N T
¡ ‘crfiKiiisia iu- 1,1 Hí-ina Ue hujlutcn ,¡. 

1 9 , l a u b o u i g  S t - H o n o r é ,  P a r í s

LA MUJER SENSATA
POR JOAQUINA BALMASKDA 

Libro «til, lie lectura [>rovei.hosa para 
las señoritas. — Véndese á 2,50 
pesetas en las principales librerías, pu- 
diendo dirigir pedidos a ia autora; Inde- 
pendencia. H; ó á e.sta Administración.

Na
¿a ETERNA BELLEZA de /a PIEL ob ten ida  p a ra  e l em pleo de la

PERFUMERIA ORIZA
4 d.e L. LEGRAND, Proveedor du la (jüi'te de UCisia. -----

f  O R IZ A -L Á G T É
C R E M E ' O I ^ I Z A ® ]  LOCION EMULSIVA

^  Quita luB manchas derojei. j

ORIZA-VELOUTÉ

.LA ^

iH5¡ 1  ---------------------- I
^'SSeurde pl usieors JjABONsBgun eiD'O.Rev

Esta CfíEMA suaviza 
y blanquea la PIEL 

y lo da la TKaSSPAIUÍSOU y  la 
iMscintAdiiiaaiu!.\Ti;D.

Hasta la s.Uul U  miú) a.Iulaii'ada
P R E S E R V A  IG U A L M E N T E

ol ivisiivi iiol B o c h o rn o , 
de las M a n c h a s  d e  R o je z  

/  Uu los A rr u g a s .

ÍÜSlO UTtS LES EARFIí B E W ^

Tinturas iirngriisifis
, «I p«lo bUnco.

O A W A Ú J I R
I)R

James SMITHSON
Un tolo Frasco . 

■ Para deTnlTerenor.^aiilAl
olCabelIo r á la Barba 

ol color uatnrol cu 
T O D O S  LO S  M A T IC E S

ESS.- ORIZA
jPírfumes atodos los ra - j 
Im ilietesdBflires nuevos. I 

idoptados |ior la moda.

ORIZA-VELODTÉ
jPÓLVO de FLOR de ARROZ| 

adherentsálaqiel. 
Jando el Afelpado del 

molocoton.

. - ‘■ J s c < q ? ^ -  ^
, e o s  RSTB LlQTTlbO
^ no hay necesidad drUíAR u ülbEZA 

antas nie/espues 
APLICACION FACIL 

R esu ltado  in m e d ia to  
Ro mancha la piel, ni jtt¡i‘judica 

la salud.
En toUas las Perfum eríat 

y  Peluquerías.

Obra de texto para la primera ense­ñanza, y premiada en la Exi osí- cion Pedagógica, escrita por Jea- quina Balmaseda.
QUINTA EDICION

Venciese ápesetacn las piincipales Ubre- 
rf.as; dingiemfosH lospetlidos a Id.-mlota. Iri- 
depoiidiincia, 3, ó á esta Administración. ’

M A N U A L
OE

Deposito principal : 207, calle San-Honoré, Paria.

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

D. EUGENIO PLA Y RAVE
Ingeniero de Montes

Obra declarada de texto para las escuelas 
por Real orden de 8 de Jumo dí> i(jgo.

BDICION BSPECIU PíRA LAS ESCUELAS
con un índice-sumario para facilitar la lec­
tura del libro.

‘«e halla do venía, al precio d» 4 r«., en la 
.\dministra'-if>n, Pnct-vr Fnnr,i,ip| ̂ 7 .
irid.

KANAi^QA.JAPON
RIGAUD y  C '"  Perfumistas

P A R IS  — 8, Rué Vivienne, 8 — PA R IS

(Sl ,Agua de ^ananga e s  l a  lo c io n  m á s  r e f r e s c a n t e ,  l a  q u e  m á s  v i g o r i z a  l a  p i e l  y  b l a n ­q u e a  e l  c ú t i s ,  p e r f u m á n d o l o  d e l i c a d a m e n t e .
( ^ K t r ü C t O  d S  s u a v í s i m o  y  a r i s ­t o c r á t i c o  p e r f u m e  p a r a  e l  p a ñ u e l o .
< ^ C B Í Í Q  d S  ( ^ d H Ü n ^ d f  t e s o r o ¿ e la  c a b e l l e r a ,  

q u e  a b r i l l a i U u ,h a c e  c r e c e r  y  c u y a c a l d a p r e v i e n e .
^ C t& O J Z  ¿ 6  ( ^ í 2 J I £ Z J I ^ £ Z , e l  m á s  g r a t o  y  u n -  t u o s o , c o n s e r v a  al c ú t i s  su n a c a r a d a  t r a n s p a r e n c i a .
( ^ O l  v o s  d d  [ ^ ^ f l l I C E i l ^ í Z ^ b l a n q u e a n  l a  t e z  c o .i  e l  e l e g a n t e  t o n o  m a t e ,  p r e s e r v á n d o l o  d e l  a s o l e o .

Depósito en las principales Perfumerías

 ̂ L s  L i L I T  I v I A H I L L A
Ir la ( 'E it i .- L lv i iE a fA  A i . v o . v ,  r u e  du  4  S e p -  

te m b re , 3 1 , P s rU , acelera el dcsa rollo üe Ja 
garganta de las Jórenea v  reconaliluye el per„o ciiha- 
qu.ciáo ea Jas mujeres uo cualquiera edaú. Evilcuse 
ms numeroeas im iuciones y  falsificaciones.

A E l  V E L L O  de IT IIT O IT
P o lvo  de arroz esencialmenle liigi 'nico, recomendado
f ior el sabio Docio. C o h s t a s t i n  J a m e s , ituuiiua 
a tez dándole upa blancura luminosa.trKRarvinKnsA iviKoy 

3 1 , r u e  d u  4  S e p te m b re , P arle .

L a  S É V E  S O V E C IL L IÉ E E
prolonga, aumenta y  pone negras las pestañas y  las 
cejas. Da a  U  mirada la expresión dulce y  viva de la 

.  be\\eza g r ie g s . Evitar las im itaciones y  faísiltca'ionaa. 
d u  A  E stcp rodu ctoB een cu em rasoloenlrX 'K R jrtrM E rci.a  

iv j .v o .v ,  31, rae  du 4 Septem bre, Paria.

L a  V é r ita b ls  E A U  de IT inon
la que preserva sieinnr-; a  .Vinon de Leudos de las 
..rrucas y  ec.7 5 éfvo su frescura, lozanía y  belleza 
tiasla m is d" los O C H liN T A  años, rdlo se encuentra 
"r. la l•£ liF (;I lC llZ / a  iv f .v o iv ,  31, rue _̂ 4 S e p te m b re . Parle. , .,0 ,

L A  M A R G A R IT A  (Kn Loeches)
IMPORTANTÍSIMO Á LA HUMArjIDADDel niinucioso análisispiaclicado durante seis iDeses por el reputado químico Dr. D . M:i- nuel baenz Diez, acudiendo á los copiosos manatiliales que nuevas obras han hecho aún nía- abundantes, resulta que La M argarita, de Loeches, es. entre todas las conocidas y  que se anuncian al publico, fa más rica  en sulfato sódico y m agnésico, que son los más poderosos purgantes, y las únicas que contengan carbonatos ferroso y  manganeso, agentes medicinales j ' "  como reconstituyentes. Tienen las aguas de La M argarita más de doble canti­dad de gas carbónico que ias que pretenden ser similares, y es tal la proporción y conibina- cion en que se hadan lodos su« componentes, que las constituyen en un especiñeo irreempla­zable para las enfermedades herpélicas, escrofulosas y de la matriz, sífilis inveteradas, bazo, estómago, mesenlerio, llagas, toses rebelde® y demá que expresa la etiqueta de las botellas que se expenden en lod.is las farm rcias y droguería.', y  en el Depósito céntral. Jardines, l 5 , bajo derecha, donde se dan datos y exi)licacioiie«.

EL UNICO GRAN DIPLOMA DE HONORen «•ompetencia con toda-, las aguas purgantes y  similares nacionales yextranjeras en la E x ­posición Infernacioiial de N iza, distinción h asta  ahora no concedida.
:im K ¡Q Q m Q G O Q G Q Q Q tEL CORREO DE LA MODA

E O I C X O I V  I  > i ;Se piihlica inensuaiinenLe, constando cada iiümero do ocho páginas en folio, un magnifico ligurin ilui® nadoen París, una plantilla que contiene dibujos de patrones de tamaño reducido al décim o, y  un patrón cortado de tamaño natural.
PRECIOS DE SUSCRICIONE n  M a d r id :  Un año, 13 ptas: 50 cents.P r o v i n c i a s  y  P o r t u g a l :  Un año, i5  pías. Seis meses, 8 pías. 50 cénts C u b a  y  P u e r t o  R i c o :  5 pesos en oro.

Reg^ijo.— .A lodo suscritor de año que esté corriente en el pago, se Ic regalará 
La Moda /icial parisién, que consiste cii dos gran<les láminas ilum inadas, tamaño 45 cents- por 64, las que represenlan las últim as modas de París de las des esta­ciones del año, y se repartfii en Abril y  Octubre Los suscrilores de semestre solo recibirán una.A D M I N I S T  A C I O N :  C a l l e  d e l  D o c t o r  F o u r a u e t ,  7 ,31 A d m i n i s t r a d o r .donde se dirigirán los pedidos á nombre de

[ f f l o o o o o o o o o f i a Q Q í

AGUA DE COLONIA VIEJA
E x t r a - F u e r t e  ( d e l  a n o  1878 )

BONIFICADA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A gu a  de Tocador 

que agradable como estracto para el pañuelo

compuesta por

. F S N A U D
P E R F U M I S T A - Q U I M I C O

PABIS, 37, Boülevard de Strasbourg, 37, PARIS

} • • • • • • • • •  • • • # e 396G ® » o e e e e e e e s e e e e e e e e # e e e »•  Exposition UniTerselle 1878 Médailled'Or.CroiXdeChevalier XExposition
L A S  M A S  G R A N D E S /?£C0fWP£/VS/15

{ACEITE DE QUINA:
:  E .  C O X J D I « , A . Y  X
•  PREPARADO ESPECIALMENTE PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO  •
J  Recomendamos este producto que l.is CVIehridades medicales consideran, por su principio •  
J  cooio «I r e g e n e r a d o r  mes poderoso que ic eonozca,  ̂ S
J  .A.I5.T’ lO T J L O S  £^E003s.a:ElTE)A.D0S : X
J PERFUIVIERIA A LA LACTEINA Celebridades Medicales ^
m  « O T A S  0 0 3 N T C E 3 V T R A D A . S  para el rañueio. •
2  Uaitjada a ^ ia  do sa lu d . w

:
S SE VENDEN EN LA FÁBRICA : PARÍs7Í3?rñ7d’Enghien, 13, PARIS S

Depósito «n Ca.» d« In» princiî las Perfumistas. Boticarios y Polnqnero» d* ambas Amérioas S

G o  M  P  A  Ñ  í  A  G O L  O N I A  LDiez y  ocho medallas de premio*
X r * e s  p r l r a e x ' o s  p r e m i o s  e n  F l l a d e l f l a  CHOCOLATES, CA FES, TES Y B0.MB0NES._____________ Deposito: M ayo r, 18 y  20. Su cu rsa l, M ontera, 8. — Madrid

AG EN C IA  DE P U B LIC ID A DHISPANO AMERICANA
'T  1 ,  r t i x e  d . o  R , e m i e i s ,  T  1 ,  I P y V r t l S

Esta, Agencia se encarg-a de procurar anuncios de productos france­
ses, a todos los periódicos españoles y americanos que le remitan núme­
ros de muestra, siempre que los precios sean arreglados.

También se encarg-a de hacer suscriciones á todos los periódicos de
Ruropa, sin ninguna comisión, con tal que se le remitan fondos adelan­
tados.

La correspondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de
rOBLlClDAD HiSPANO AMERICANA.

71, R u e  d e  R e ú n e s ,  • p a r í s

I'iemiadoe 
en XO ezposicísnea. Premiados 

en 30 ezposioíoneeCHOCOLATES
D E  M A T IA S  L O P E Z

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial
f “̂ pontanas, Bombonee finíeimos de chotolaley dulces,de

í variado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y  bautizos.
Lasa ra s . Suscritoras á la 2.^ y  4.^ ^ i c í o n . recibirán el F IG U R IN  ILU M IN AD O  1.661 v las de 1 2  ̂ a v  ¿  M ni.ao-^ a  a  u  ■ x

Ldítüi-iuojiietaiio GREGORIO ESTILADA. ' r iL  jTA — :— íí---------—4^------------ ' ’ ' ’ ' Y • i 1̂ pliego de dibujos y patrones.

l '

Tip. de G. E8trada;~Doctor Fourquet, 7. Administración: Doctor Fourquet, 7, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



i

CORREO M U  MODA
’ ’  * * ®  S o t l e m b r e  d e  I s s s

(Pl lBOO NÜII. 18)

* í* " -

I — Cuírpo crusarfo.

JJ
cosla^dillo dídeían” : e’lTi'’”  ' ^
el derecho. ' ya trazado sobre

- "  *  ■■ • *

cosladillo y Z) á* lá"es¿°Ma »t™

^  «> <=“ ‘ »<ii3Io y d .1 
Fig. «.-Manga con la parte inferió, , , , , ,4,

eta para niña.

por debajo van tratado, encima 

la sápaída.‘ “̂ ‘“ ’ ‘‘" ‘ "-' T O ‘

hombro. ' * ' * ’ ’"''^*' ® *' '«atadillo y Zf ,1
Pig. 9— Manga con la parle inferior trazada.

Núm. T íl .— Vestido para niña.
—  ------— -----

* “ ">0“  ^  ainombro ó / al cosladillo.

Re letra,.
le e,pa!da7 ^ ^ »

hoSbro.*‘~ ^ ’ ’ ’“ ‘ ‘*“ ' “ “ “  ^  7 B  al

Fig. U.-Manga con la parte inferior trawda. 
í>0 añade una faldita plegada.

Núm. IV.— Vesiido para Hiño.

Pig. IS.—Delantero sobre el cual va trazado el 
plaston: unión ¿"al hombro y Z al cosladillo

Fig. 16.-Co8tadillo; unión M  al delantero y Z
a la espalda. '

Fig. i7.—Espalda: unión al cosladillo y ¿■al
hombro.

Pig. 18.—Manga con la parte inferior trazada.

U R o ' v ' é s

i.—Mitad de una cubierta de síUon á guipure re­
cortado, hecho á festón.

S.—Sabanilla de altar con cifra bizantina para 
bordar sobre tul griego.

3.—Pañuelo de encaje inglés, 
é.—Guarnición de encaje ¡inglés igual al pa­

ñuelo. J __
a 4 OF's-.ouaürtrrBoruaucs a^s inglesa para alter-4 

narcoh otros de encaje ó raso. 
tO á i3.'~‘ Guarnicione8 bordadas ála inglesa .
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